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firmar las grandes virtudes de su arte: el humor irónico, nota preeminente 
que resuena en el título mismo del volumen. Y su estilo en general. Alone 
habrá hecho de la crítica una creación gracias a ese mérito. Dinámico, SU· 
til, vigoroso, sencillo en el fondo; sí, sencillo, porque él prefiere "emplear 
palabras usuales, claras, accesibles a cualquiera, giros que no sobresalgan ni 
detengan la atención, batirse con lo que haya, sin acudir a las reservas del -
léxico". -
Como gran estilista que es, Alone ejerce un derecho: exigir a los escritores 
escribir bien. Es el juez que, siendo él mismo un modelo de honestidad y ex-
celencia, puede pronunciarse sobre la conducta de los otros. 
CARLOS MORAND 
Emir Rodríguez Monegal. Borges: hacia Ulna interpretación. Ma-
drid. Guadarrama. 1976. 127 págs. 
"Leer a Borges ha sido mi profesión", confiesa el autor, Emir Rodríguez Mo-
negal. Efectivamente, nadie mejor calificado que él para interpretar a Bor-
ges, lo que ha venido haciendo por muchos años y en varios libros. Este no 
es . un libro orgánico sino la colección de tres artículos bastante disímiles en 
torno a la obra de Borges. Las mismas observaciones" se repiten en los ca-
pítulos, y hasta las mismas citas (p. ej., citas de Borges en págs. 36 y 57, y de 
Genette, en págs. 37 y 45) . 
El primer artículo intenta un paralelo entre las dos figuras éumbres de las 
letras hispanoamericanas contemporáneas: -Borges y Paz. Quizá por haber 
leído más y desde hace más tiempo a Borges, las observaciones más frescas 
son sóbre Paz. ·Así, la importancia del Oriente para Paz, ayudándole a re-
conciliar los contrarios, superar la soledad y alcanzar la comunión. En -cuan-
to a Borges, afirma que, por negar la identidad individual, anula precisa-
mente la posibilidad de la comunión. Sin embargo, más que un inventario 
de semejanzas y diferencias entre los dos escritores, el capítulo discute la 
posibilidad- del diálogo intelectual en América Latina. ERM se vale del 
ejemplo de· Borges (la tardía comprensión en América Latina de sus ideas 
críticas) para ilustrar la tesis de Paz sobre ·la falta del "espacio literario", 
sobre la mediocridad intelectual del continente donde "todos hablan y na-
die escucha... O lo que es, tal vez, peor: nadie habla, n.adie escucha". La 
posición del autor no es, en este punto, clara: parece convenir, a veces, con 
Paz; otras, expresa un optimismo algo exagerado al afirmar que los funda-
mentos del diálogo_ crítico ya han surgido en América Latina, "a una altura 
que_ no desmerece la alcanzada hoy en el resto del mundo". 
El segundo capítulo intenta, más de acuerdo con el título del libro, in-
tM-fJ1'etar a Borges. Recorre diversos textos en busca de claves. En el cami-
no, la culta inteligencia de ERM anota útiles conexiones (p. ej.: la fuf'n· 
te literaria -un poema de Keats- de un decisivo pasaje borgiano -"Sentirse 
en muerte") , y la afirmación central del libro: que aunque las especulacio-
nes de Borges carezcan de todo valor filosófico original son, sin embargo, 
fundamentales para comprender su obra, y en partiCular su "poética de la 
lectura". Enfatiza ERM la influencia del padre en Borges y el sentimiento 
de culpabilidad en el escritor por no estar a la altura del sueño paterno. 
Esta admiración filial y la paternidad no alcanzada por Borges llevan a ERM 
a la conclusión de que "para un ser así, la producción literaria no puede 
6er creación sino repetición; no puede ser_ invención sino redacción; no puede 
ser escTitura sino lectura. Por eso, su poética es, en definitiva, una poética 
de la lectura". 
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La tercera parte resume la recepción de Borges por seis escritores fran-
teses de la Nouvelle Critique, entre ellos, Foucault, Blanchot y Genette. Aquí, 
el texto de ERM · es, modestamente, reseñador. Queda en claro que para él, 
. ~ 
Foucault es quien ha logrado, de entre los franceses, penetrar más sagazmen-
te en la naturaleza laberíntica de los textos de Borges, permitiéndole descu-
brir que la suya es una empresa literaria que se basa en la "total" destruc-
ción de la literatura y, a su vez, paradójicamente, instaura una nueva lite-
ratura. 
CARLOS CORTÍNEZ 
Alfredo Veiravé. Literatura Hispanoamericana. Buenos Aires. 
Kapelusz. t2a edición, 1975. 269 págs. 
¿Qué espera encontrar el lector en una Historia de la Literatura? ¿El dato 
ordenado, la clasificación por escuela, la explicación de tendencias, las fe-
chas, la biografía, las obras principales? O bien, ¿el comentario que contra-
diga lo establecido, la visión original, la hipótesis atrevida? Me parece que 
si el género humano no se ha puesto jamás de acuerdo, si hay partidarios 
del sol y de la luna, del mar y la montaña, no podemos lamentarnos de que 
tam'poco respecto a las historias literarias exista unanimidad de pareceres. 
Fácil le es a la crítica censurar las Historias "personales" (así se vio obliga-
do Alone a bautizar a su Historia de la Literatura Chilena, creyendo, 
tal vez, erradamente, que al confesarla personal le serían perdonados ~us 
juicios impresionistas) . Sin embargo, habrá lectores que estarán siempre dis-
puestos a preferir a aquellos que arriesgan afirmaciones insólitas. Alabar al 
Poema del Cid es una rutina que no añade nada a su fama dilatada, reco-
nocer a Azorín y García Lorca como cumbres literarias del siglo XX español 
podrá parecer hiperbólico pero no escandalizante. Cuando Borges dice que 
el Poema del Cid es lento y aburridor, Azorín deleznable y Garda Lorca un 
poeta menor, la república de las letras se convulsiona y surgen Torquemadas 
que quieren pulverizar al pulverizador. Pero es indiscutible que los juicios 
temerarios incitan a la relectura y remecen los cimientos literarios; algunos 
ceden, otros resisten y se afirman. 
Con esta Historia de la Literatura Hispanoamericana n.o ha de escandali 
zarse ningún lector, especialmente si es argentino. Es una Historia que, acep-
tada la superchería de su título, tiene buenas maneras. Esto es, goza de bue-
na prosa. Su estilo es claro. La obra es legible y no denota deformación. ideo-
lógica. No abruma tampoco con catálogos onomásticos interminables. Sea es-
to dicho con .la conciencia de que su concisión la arrastra a veces al esquema-
tismo y que la limpia redacción linda con aquella impersonalidad de las en-
ciclopedias. En buena hora, si la comparamos con otros manuales al uso que 
caen en la tentación de la jerga, en la de enturbiar las aguas para que pa-
rezcan profundas. 
No puede achacársele al autor, el buen poeta argentino Alfredo Veiravé, pe-
cados de bizantinismo. No pretende deslumbrar con originalidades bizarras. 
En general, acepta las denominaciones convencionales, las clasificaciones, las 
escuelas. Se limita a ordenar y sintetinr. Además, de ofrecer una colección 
iconográfica ilustrativa y citas breves y útiles de la crítica respecto a escrito-
res y· obras. Esta modestia de autor no es corriente y debe ser anotada al 
haber de este libro. Como un ejemplo, tomado entre muchos, puede señahT-
se el análisis que se hace de Don Segundo Sombra (pp. 195-200) , modelo de 
síntesis adecuada e inteligente, sin ínfulas pretenciosas. 
